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Editorial 

Nuestra Revista: 

Su significancia  Moral e 

Histórica 

"LO   HABLADO   SE   PIERDE,   LO   ESCRITO   PERDURA". I 

Desde la  edad  de piedra,  el  hombre ha  querido 
dejar grabados los anhelos de su espíritu y los episo-
dios de su experiencia, para beneficio y patrimonio del 
las generaciones venideras.  En   a belleza simplista  de  
las milenarias pinturas cavernícola-, perduran  las pris-
tinas manifestaciones de esa evolución psicológica que I 
cristalizó   en  el  correr  de  los  años   en   una  escritura, 
por la cual podemos correr la cortina del tiempo y co- 
nocer culturas tan antiguas como la china y la egpcia.l 

Grecia definió en sus grabados las bases de la I 
presente civilización. 

El pueblo hebreo se ha mantenido incólume ante 
todas las adversidades gracias a la fe que repara en 
el d'"J no que le señala su Biblia 

España se hizo inmortal, mas que por sus con-l 
quistas, por la cultura que sus colosales escritores del] 
siglo de Oro heredaron al mundo. 

Los Sagrados Testamentos  marcan los rumbos en 
la rosa náutica del Catolicismo, la más antigua organi 
zación social y religiosa contemporánea. 

A bion afianza más su tradición y orgullo en uní 
Shakespeare que en una toma de té. 

Un humilde maestro de escuela codificó en sus 
escrito; la superación en la enseñanza que revolucione 
la historia de la patria de Sarmiento. 

India sacudió las fibras sublimes del alma mun- 
dial a través de los delicados escritos de Tagore. 
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La Revista Médica Hondureña tiene en nuestro ambiente científico médi-
co una trascendental significancia moral e histórica, un valor insuperable para el 
espíritu de un naciente pueblo. 

Debemos entristecernos cuando pierda brillantez y decline, y debemos sa-
ber acuerpar sus florecimientos, porque pasada nuestra generación, serán nues-
tras publicaciones el único testimonio que reflejará lo que realmente fuimos. 
Nuestra Revista es el termómetro de nuestras actividades y  entusiasmos. 

Con la abertura de nuevas secciones, además de continuar relatando 
nuestras costosas conquistas científicas, deseamos plasmar en las páginas de 
nuestra revista el calor humano de los médicos de Honduras; anhelamos formar 
un bastión moral que siembre unión en la disociación y que impulse acción don-
de exista abulia. 

Tenemos una misión histórica que cumplir, y en su realización debemos 
colaborar todos, con dignidad y con patriotismo. 




